



El Dr. D. MIGUEL OLIVA PRAT 
por JoaquiD Pía Gárgol 
Son var ios y inuy merecidos los homenafes 
que se han venido dedicando a h personal idad 
y a la labor realizada por el Dr. D. Miguel Ol iva 
Prat, fallecido por desgraciado accidente de 
c i rcu lac ión . 
En las siguientes líneas, además de nuestro 
p ropós i to de rendi r nuestro mas sent ido home-
naje a la memor ia del i lus t re amigo, deseamos 
ofrecer unos hechos v iv idos y unas efemérides 
que const i tuyen, en nuestra modesta op in i ón , 
las bases sobre las cuales fue desarrol lándose 
luego la personal idad científ ica de D. Miguel 
Ol iva Prat. 
Poco después de f inal izar la guerra de l ibe-
rac ión, y prolongándose por la década de los 
años 40, fue desarrol lándose en un reducido 
g rupo de jóvenes gerundenses, un noble afán 
de realizar excavaciones con el p ropós i to de 
hallar restos prehis tór icos y arqueológicos en 
parajes p róx imos a la c iudad de Gerona. En 
este reducido grupo de jóvenes gerundenses, 
sobresal ieron tres, que al largo de los años si-
guientes, destacarían como posit ivas esperan-
zas en los estudios sobre preh is tor ia y arqueo-
logía, realizados en Cataluña. Los nombres de 
dichos jóvenes (Pedro de Palol , Francisco Riuró 
y Miguel Ol iva P r a t ) , son hoy muy merecida-
mente considerados y prest ig iados en los estu-
dios y t rabajos de las ciencias prehistór icas y 
arqueológicas. 
Aquellos jóvenes real izaron entonces varias 
excavaciones en terrenos de San Gregor io , San 
Jul ián de Rainis, l.a Crehueta y Canet de A d r i , 
logrando interesantes hallazgos, muchos de ellos 
ingresados en el Museo Arqueológ ico de Gerona. 
En aquellos anos cuarenta, al re incorporarse 
la Comis ión Provincia l de Monumentos de Ge-
rona a la posesión y conservación del Museo 
Prov inc ia l , ejercía yo, en ella, el cargo de Se-
cre tar io ; como a ta l , debí cu idar , en buena 
par te, de la re instalación de los fondos del 
Museo, fondos que, sin duda para preservarlos 
de posibles daños, se habían ¡do depos i tando en 
var ios lugares, {Agui lena, Castil lo de Figueras y 
Museo Arqueológico de Barcelona especialmen-
te ) , y que entonces se fue ron rec lamando y re-
cuperando en buena par te. 
Por tal causa y, porque aquellos jóvenes v i -
s i taban con gran as idu idad el Museo para or ien-
tarse en la clasif icación de sus hallazgos, tuve 
la ocasión de re lac ionarme mucho con ellos y 
de u t i l i zar sus generosas ayudas para la reins-
talación de los fondos del Museo en los lugares 
adecuados para la instalación de los mismos, 
agrupándolos por secciones. 
El actual Dr. D. Pedro de Palol , cursaba en-
tonces la carrera de Fi losofía y Letras, y empe-
zaba también a interesarse por el ar te visigó-
t ico, en cuyo estudio se ha destacado de tal 
manera que, en la actual idad, f igura entre las 
máx imas autor idades especializadas en este 
ar te ; sus estudios de entonces, en la Facultad 
de Barcelona, le man tuv ie ron , por temporadas, 
ausente de Gerona. 
El amigo Sr. Riuró ingresó en Obras Públ i -
cas y ello mo t i vó que su contacto con el Museo 
de Gerona no fuera tan asiduo como el que 
mantenía Ol iva y Prat, qu ien, al final de dicha 
década o comienzos de la siguiente, ingresó 
como func ionar io en las oficinas de la Excma, 
Diputac ión Prov inc ia l , cargo que lo ligó más al 
Museo. 
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La sf ic ión de aquellos tres jóvenes en los es-
tudios prehis tór icos y arqueológicos, lejos de 
ent ib iarse, fue creciendo y desarrol lándose en 
ellos, alcanzando cada día mayor solvencia y 
mayor au to r i dad . 
En el caso concreto de Ol ive Prat, las nu-
merosas visitas que hacían entonces al Museo 
de Gerona los prest igiosos profesores de la 
Univers idad de Barcelona. Dres. Luis Pericot y 
Mar t ín A lmagro , h ic ie ron que éstos se f i j a ran 
en la vocación y capacidad de t raba jo de M i -
guel Ol iva y le aconsejaron cursar la carrera en 
la Univers idad de Barcelona, pues, dada su afi-
c ión y sus dotes para las excavaciones, podría 
llegar a ser un val ioso co laborador en estas la-
bores. 
El amigo Ol iva Prat que había ido cursando 
el bachi l lerato en el I ns t i t u to de Gerona, al 
te rm inar éste fue examinándose, asignatura 
tras asignatura, en la Univers idad de Barce-
lona, obten iendo la l icenciatura, y después, el 
grado de doctor en Ciencias Arqueológicas. 
A fines de la década de los años 50, osten-
taba ya, para la prov inc ia de Gerona, el cargo 
de apoderado del Pa t r imon io Ar t ís t i co Nacio-
nal , cargo con que me había hon rado la Direc-
ción General de Bellas Artes y que, dadas mis 
af ic iones, desempeñaba con mucho gusto por 
m i par te ; pero ello me ocasionaba el tener que 
hacer, re lat ivamente a menudo, desplazamien-
tos a lugares de la Provincia que a veces 
resultaban algo lejanos. El Dr. A lmagro era en-
tonces comisar io general del Pa t r imon io en Ca-
ta luña, y ante la d i f i c u l t a d que para mí supo-
nían los desplazamientos conv in imos ambos en 
que la persona mas indicada en le p rov inc ia , 
para desempeñar aquel cargo, era el amigo 
Oliva Prat ; se in ic iaron las gestiones en el M i -
nister io y se logró que la Dirección General de 
Bellas Artes, nombra ra al amigo Ol iva para de-
sempeñar el cargo de Apoderado del Pa t r imon io 
para la prov inc ia , cargo que fue desempeñado 
hasta su muer te y que en el m ismo realizó una 
extensa y magnífica labor; yo cont inué como 
Apoderado del Pa t r imon io por la c iudad de 
Gerona. 
Del buen amigo Sr. Ol iva y Prat se puede 
decir , con plena jus t ic ia , que v iv ió y actuó co-
mo un constante defensor de los monumentos 
arqueológicos gerundenses. 
Mucha y variada ha sido la labor realizada 
por el ex t in to en nuestra prov inc ia , en el terre-
no p reh is tó r i co y arqueológico, al largo poco 
más de 25 años; todo ello es d igno de la má-
xima est ima. Pero, en nuestro modesto con-
cepto, su obra más notable y lograda, es el con-
jun to de las excavaciones de Ullastret, ( l abor 
costeada generosamente por la Excma, Diputa-
ción de Gerona) ; Ol iva puso, en esta empresa, 
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un interés que todos los gerundenses hemos de 
agradecerle, y que valora sus grandes conoci-
mientos técnicos. 
En relación a Ullastret, d i remos que por los 
años 33 y 34 l legaron, hasta la Comis ión de 
Monumentos , not icias de que en la parte N.E. 
de Ullastret, fuera de IB poblac ión, se produ-
cían hallazgos, casuales y esporádicos, de pie-
zas o restos arequeológicos. Por el año 1934 
el a rqu i tec to gerundense don Rafael Masó Va-
len tí presentó, en una de las sesiones de la 
Comis ión Provincia l de Monumentos , un cro-
quis en el que era representada la zona en la 
que se registraban los halíazgos. La Comis ión 
consideró que lo me jo r era proponer a la Dipu-
tación gerundense la compra de aquellos terre-
nos para pract icar luego en ellos excavaciones 
arqueológicas. Pasó t iempo en aunar pareceres, 
estalló en 193ó la guerra en España y tales ges-
t iones no pudieron ser reemprendidas hasta el 
1940, Comprados los terrenos por la Diputa-
ción pudo comenzar a poco allí la excavación 
que realizó el Dr. Ol iva Prat, mos t rando ya los 
p r imeros hallazgos la gran impor tanc ia que 
ofrecía aquella estación arqueológica. 
Con t inuaron las excavaciones en los años 
siguientes; fue dispuesto, en el m ismo lugar de 
dichas excavaciones un Museo para i r deposi-
tando los hallazgos; en esta loable labor t raba jó 
el Dr. Ol iva con gran ahinco logrando hacer de 
aquella zona de Ullastret un lugar de alta cate-
goría arqueológica. En la ac tua l idad, nuestra 
prov inc ia puede sentirse muy satisfecha de 
contar con dos estaciones arqueológicas de 
;anta impor tanc ia como son las de Ullastret y 
Ampur ias . 
El amigo Dr. Ol iva fue encargado, por el 
c laustro de la Univers idad Au tónoma, de Bar-
celona, para dar cursos de práct icas de exca-
vaciones, práct icas que fueron cal i f icadas como 
modél icas por eminentes arqueólogos españo-
les y ext ran jeros y que acred i taron sus conoci-
mientos técnicos y cientí f icos. 
Miguel Ol iva Prat fue un t raba jador incan-
sable, y debe ser gran satisfacción para todos 
los gerundenses que fuera un gerundense quien 
realizara tan descollada labor en los terrenos 
prehistór icos y arqueológicos que evidencian 
el p re té r i to grado de cu l tu ra que tuv ieron los 
pobladores de la prov inc ia . 
No creemos exagerado haber ca l i f icado a 
nuestro malogrado amigo, al comenzar las pre-
sentes líneas, como un caso val iosís imo de vo-
cación f i r m e y de ac t iv idad, constante y alta-
mente val iosa, en sus aspectos cientí f icos, cul -
tura l y museíst ico. 
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